
EL GÉNERO DE MOSQUITO 
11cd(ss ~lcr/!lpli.---El mosquito, ACdcs Acgyyli, ha sido definitiva- 

mente acusado como transmisor del dengue. Sabido es que la 
distribución de este mosquito especial corresponde con la expresada 
enfermedad, y en 1905 Bancroft llevó a cabo una serie de experi- 
mentos con estos inst -tos, permitiéndoles que picaran a cinco 
voluntarios, después de lo cual obtuvo doce resultados positivos, Sin 
embargo, estos trabajos se hicieron en Brisbane, cuando este lugar 
estaba infectado del dengue y no podían con certeza descartarse otras 
fuentes de infección. Sin embargo, Cleland y otros doctores llevaron 
mosquitos Aëdes Aegypti a Sydney, que entonces estaba libre de la 
enfermedad, y les permitieron picar a ocho voluntarios, cuatro de los 
cuales sufrieron ataques típicos. Además, estos doctores pudieron 
introducir casos típicos en otros personas mediante inyecciónes de 
sangre extraída de dos de estos casos experimentales. 

Hay mas: Bancroft notó que algunas personas procedentes de 
lugares que no estaban infectados y que visitaron a Brisbane 
únicamente durante el día, a menudo se llevaron consigo la infección 
del dengue. Concediendo como un hecho la transmisibilidad de la 
enfermedad mediante un insecto, la observación indicaría un insecto 
que pica de día, y sabido es que el mosquito Aëdes Aegypti prefiere 
alimentarse durante el día. 

Culex Quinquefasciatus.-La distribución de este insecto corres- 
ponde bastante bien con la del dengue, pero, según ha anotad{) 
Cleland y otros en Australia, la distribucicin es mucho más amplia 
que la propagación del dengue. 

En 1901 Graham recogió mosquitos de los cuartos y mosquiteros 
de los pacientes de dengue, y les permitieron a dichos mosquitos 
picar a cuatro voluntarios. Después de pasar de cuatro a seis noches 
debajo de dichos mosqueteros con mosquitos infectados, a tres de los 
cuatro voluntarios se le manifestaron ataques típicos de dengue. El 
resultado negativo ocutió en un hombre que hacía dos años que 
había sufrido dicha enfermedad, Como quiera que estos experimentos 
se hicieron en Beirut, donde a la sazón había una epidemia, Graham 
llevó mosquitos infectados a una alde a situada en las montafias donde 
no había ocurrid9 ningún caso de dengue. En este lugar permitió 
que los mosquitos que él había traído, picaran a dos voluntarios en 
diferentes partes de la poblacic’,n, y después de pasar cuatro noches 
y cinco noches, respectivamente, con dichos mosquitos infectados, ~1. 
los dos voluntarios se les desarrollaron casos de dengue. En dicha 
aldea no se presentaron más casos de dengue. Aunque Graham creía 
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que la mayor parte de sus mosquitos eran CuZ~x quinquefasciati, él 
dicc que en rasi todos los casos-. si no coniplctamcntc cn t oclos-10s 

mosquitos Aedes Aeyypti se hallaban entre ellos. 
En 1906 Ashburn y Craig permitieron que los mosquitos ~IO%J 

*qGnquefasciuti se alimentaran dc pacientes de dengue, y después los 
encerraron con nueve voluntarios en tiendas de campaña a prueba de 
mosquitos. Posteriormente se demonstró que tres de los voluntarios 
estaban absolutamente inmunes, puesto que la inyección de sangre 
procedente de los pacientes de dengue no produjeron dicha en- 
fermedad. Estos mismos autores consideraron a otros tres voluntarios 
relativamente inmunes, puesto que en los últimos experimentos 
mediante la inyección de cantidades relativamente grandes de 
sangre de pacientes de dengue desarrollaron síntomas benignos de la 
enfermedad, es decir, uno de ellos, después de un prolongado período 
de incubación. Posteriormente se probó que un séptimo caso era 
susceptible de contraer la enfermedad, pero los mosquitos no quisieron 
picarlo. En uno de los dos voluntarios restantes se manifestó un 
ataque típico de dengue, tres días y medio después de haberlo picado 
los mosquitos que dos días antes se habían alimentado de la sangre 
de un paciente de dengue.’ 

Hasta donde ha sido posible averiguar, este voluntario no había 
estado expuesto al dengue. Sin embargo, acaso sea digno do 
mencionarse el hecho de que, según Ashburn y Craig, indican, en 
este caso la baja y alta temperatura muestran una fiebre benigna 
durante 24 horas, antes de manifestarse los síntomas de la en- 
fermedad, y, en realidad, indican una ligera elevación de la tempera- 
tura, desde el momento en que los mosquitos picaron al paciente. 

Además, debe tenerse en cuenta que estos trabajos se hicieron en 
un territorio y, por lo tanto, resulta difícil evitar o prescindir de otras 
fuentes de infección. 

Durante la invasicin de la enfermedad en la India, entre los soldados, 
Kennedy hizo el reconocimiento de los insectos y presentó informes 
sobre tres especies de Cfclex, incluso el quinquefasciatus, que eran 
muy numerosas, y cree que podía omitirse el mosquito Aëdes Aegypti, 
porque el número de ellos era insuficiente. Sin embargo, debe 
tenerse en cuenta que este reconocimiento se llevó a cabo casi a fines 
de la epidemia. 

1 Este voluntario estuvo expuesto a las picadas de los mosquitos que se 
encerraron en su tienda de campaña donde durmieron la primera y la 
segunda noches, después de haberse alimentado de la sangre infectado, 
pero los doctores que han escrito sobre el asunto dicen que al voluntario 
no lo picaron hasta la segunda noche. Se ha indicado que éste puede haber 
sido un caso de transmisión mecánica del virus, debido a la brevedad del * 
intervalo. 
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Vassal y Brochet dicen que en el buque Manche sólo había chincs. 
pgincipahnente CuZex quinquefasciati, durante la epidemia que 
ocurrió en 1907. 

Por otra parte, Cleland y otros doctores no pudieron transmitir la 
enfermedad a cinco voluntarios, algunos de los cuales habían sido 
picados repetidas veces por los CuZex quinquefascinti. De idéntica 
manera los doctores Guiteras y Cartaya, así como Koizumi y sus 
colaboradores, sólo obtuvieron resultados negativos en los experi- 
mentos de transmisión que hicieron con este género de mosquitos. 

En la Habana, Agramonte utilizó varias especies, pero no obtuvo 
resultados satisfactorios. Dicho doctor menciona el hecho de que 
los CuZex quinquefasciati eran muy numerosos, y parece muy probable 
que se incluyó este especie de insectos. Cleland y otros doctores 
notaron que los casos de dengue llevados a Sydney se propagaron, 
aunque los mosquitos CuZex quinquefnsciati abundaban mucho, pero’ 
allí no había el mosquito, Aëdes Aegypti. En Hanoi, Legendre 
observó la terminación de una epidemia en que el mosquito Aeyypti 
murió a causa del frío, por más que los culicines continuaron aumcn- 
tándose hasta convertirse en una plaga. 

Por lo tanto, preciso es decir que las pruebas que existen son muy 
convincentes contra el argumento o creencia de que los CztZex qoinqqce- 
fasciatus son conductores del dengue. No obstante, debe recordarse, 
como lo ha indicado Carter, que los A&des Aeylgpti son mGs sensibles 
al frío que muchos géneros de mosquito, y es probable que el hecho 
de que el dengue no se propaga cuando no existen los Aegypti, aun 
cuando haya Quinqzcefasciatus y otras especies, se deba a la 
circunstancia de que la temperatura es demasiado baja para que er 
parásito puede desarrollarse en el mosquito, 

Otras Especies.- Carpenter y Sutton obtuvieron resultados nega- 
tivos con los Gules stimulans y CuZex twsalis, y Cleland y otros 
doctores también tuvieron resultados negativos en un experimento 
que hicieron con el CuZex wigilux. En cambio, Koizumi obtuvieron 
algunos resultados positivos coll los Xtegomy&z scutellaria y con los 
desvoidea obturans. Sin embargo, sus voluntarios no estuvieron 
aislados antes de los experimentos, y, por consiguiente, los resultados 
no pueden considerarse definitivos. 

LA RÁPIDA PROPAGACIÓN DEL DENGUE EN COMPARA- 
CIÓN CON LA FIEBRE AMARILLA 

Puesto que se ha probado que el Aëde8 Aegypti es cl Único 
transmisor de la fiebre denominada dengue, iacaso es necesario 
suponer que existen otras huestes o elementos intermedios para poder 
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explicar su más rápida propagación comparada con la fiebre 
amarilla 8 

No cabe duda de que el Aedes Aegypti es un eficaz conductor de 
la fiebre amarilla, una alimentación durante el período de infección 
de la enfermedad generalmente infecta al mosquito, y una vez que 
&te queda infectado permanece así al parecer indefinidamente. 
Además, por lo general una sola picada infecta al individuo que es 
susceptible de contraer la enfermedad. Es probable que lo mismo 
suceda cuando se trata del dengue,’ aunque hasta ahora no se ha 
probado. 

Sobre todo no se ha establecido la duración de la infección en el 
mosquit,o. 

Sin embargo, cuando se trata de la fiebre amarilla, existe un perío- 
do de unos 12 días que tiene que trnnscurrior antes de que el mosquito 
que se ha alimentado con una sangre infectada pueda transmitir 
1;~ cnfcrmcdad. Y, dado caso que, wmo antes se ha notado, la vida 
natural del insecto provisto de alas, es de unos 50 días, es lógico 
esperar que la cuarta parte de los mosquitos infectados perezcan 
antes de que puedan transmitir la infección. Cuando se trata del 
dengue, no existe ningún período de incubación extrínseca. Chandler 
y Rice pudieron producir la enfermedad con mosquitos que se habían 
alimentado de períodos que variaban desde 25 hasta 96 horas, antes 
de una alimentación satisfactoria procedente de voluntarios. Además ; 
las personas infect,adas del dengue constituyen agentes más poderosos 
para infcctnr los Aec/@ que el paciente dc fiebre amarilla, porque: 

(1) El caso de dengue tal vez pueda infectar hasta cl octavo día, 
cn tanto que cl caso de fiebre amarilla sólo puede infectar durante 
tres o tal vez cuatro días. 

(2) Cuando se trata del dengue, si CR nn caso benigno, es probable 
qnû cl paciente permanezca levantado, o alrededor del cuarto, o en 
c11sos más severos, tal vez se atreva a salir durante el período de la 
remisión, cn tanto que cuando SC trata de la fiebre amarilla el paciente 
generalmente se siente tan mal que permanece cn Ia (basa, donde 
40 pucdc infectar a aquellos Acg!/pti qnc pueden entrar en cl cuarto 
0 en el mosquetero. 

(3) Las visitas a los cnfcrmos dc dengue no ofrecen tantas 
reSt~kCicmt?s como las que se hacen a los pacientes de fiebre amarilla, 
-- 

’ Graham menciona un ataque que ocurrió después de una sola picads 
y el que esto escribe sufrió un ataque de la enfermedad cinco días despuéi 
dr una picada de un sólo mosquito, hasta donde ha podido averiguarse. 
Kpizumi y sus colaboradores produjeron la infección merced a la trans- 
mlslón de 0.00006 de sangre extraída de un hombre e inyectada en otro 
hombre. 



J-a que el dengue no infunde tanto temor como generalmente se 
advierte cuando se trata de la fiebre amarilla. 

(4) Cuando SC trata del dengue, la inmunidad es pasajera, en 
tanto que en la fiebre amarilla dicha inmunidad dura más tiempo. 
Este hecho puede revestir alguna importancia en los centros endémicos 
de estas enfermedades, puesto que una alimentación infecciosa 
procedente de unas personas inmunes se pierde en cuanto se refiere a 
1 n epidemia. 

Por lo tanto, con el mismo transmisor el dengue evidentemente se 
propagaría con mayor rápidez que la fiebre amarilla, y el que esto 
escribe no quiere suponer la existencia de otros transmisores simple- 
mente para explicar esta mayor rapidez de la propagación. 

9 LOS IIÁBIT(;S DE VIDA DE LOS AEDES AEGYPTI 

El Aegypli es un mosquito esencialmente doméstico que vive en las 
habitaciones del hombre y alrededor de ellas. La hembra es muy 
salvaje, siendo así que ataca tenazmente a los tobillos y las manos, 
además de cantar alrededor de la cabeza y las orejas. Además, es 
muy astuta y difícil de coger. Con preferencia se alimenta durante 
el día pero también lo hace durante la noche. 

Eu 1907, Francis observó que rara vez se encuentran en los 
depósitos de agua que tienen un fondo de lodo natural que son donde 
se crían mosquitos. Según indica Carter, e+s probable que lo im- 
portante no sea la clase de fondo, sino en los costados del recipiente 
al nivel de la superficie del agua. La hembra de dicho mosquito 
deposita sus huevecillos en grupos irregulares precisamente en la 
línea de agua o un poco más arriba, y, a lo que parece, no le agrada 
una superficie cenagosa. Siempre que se encuentran las larvas de los 
Aegypti desarrollándose en una colección de agua rodeada de tierra, 
es probable que los mosquitos o los huevecillos se llevaron allí por las 
corrientes de agua. 

Debido precisamente a esta peculiaridad de dicho mosquito, prefiere 
poner sus huevecillos en recipientes artificiales. Los Doctores, Francis, 
McCoy, Carter, y otros, han encontrado que la hembra de dicho 
mosquito utiliza tales lugares como los siguientes: Aljibes, barriles, 
recipientes de agua, floreros, vasijas, botijuelos, bateas, depósitos 
de agua, artesas de agua, zapatos viejos, cloacas de casa, los huecos 
que se forman en las rocas, las vasijas de lata, las vasijas de hierro, 
botellas, cajas, plantas de depkito de agua, agujeros en los árboles, 
vasijas que se usan en las piedras de amolar o muelas, pozos, canoas, 
recaptáculos dispuestos en los cementerios, y hasta en las fuentes 
de agua bendita en las iglesias. 
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En 1901, a la terminación de la primera campaña contra el mos- 
quito en la cindad de la Habana, el General Gorgas anunció que había 
hecho 26,000 colecciones diferentes de agua en las cualeq había crías 
Aegypti. 

Los huevecillos del mosquito Aegypti son difíciles de secar. Francis 
encontró que se desarollaban normalmente después de haber perma- 
necido secos durante seis meses y medio, y Cleland y otros médicos 
conservaron huevos secos en los lavatorios durante dos meses, y 
encontraron que después sacaban de una manera normal. 

En circunstancias favorables, en los trópicos los huevecillos de 
dicho mosquito se desarrollan a través de los períodos de larva y 
ninfa, hasta llegar a un insecto adulto con alas en un período de 
tiempo tan corto como nueve días, por ejemplo, pero es probable que 
nunca se dcsarrollcn antes, 0 más pronto. Cuando las condiciones 
no son tan favorables, este ciclo puede prolongarse considerablemente. 

EL GRADO HASTA EIJ CUfi EL MOSQUITO PUEDE _ 
INFECTAR AL HOMBRE 

Ashhurn y Craig obtuvieron cierto número de resultados positivos 
mediante la inyección de voluntarios con sangre extraída el tercero 
y cuatro día después de manifestarse la enfermedad. Cleland y otros 
mítdicos también consiguieron resultados positivos con sangre ex- 
iraída desde los 18 hasta los 90 horas después de manifestarse la 
cnfeïmedad, pero obtuvieron resultados negativos con sangre extraída 
n las 115, 130 y 190 horas des&s de haberse manifestado la en- 
fcrmedad. Empero, en sus primeros experimentos tuvieron algunos 
casos que acaso indiquen la presencia del virus en la sangre hasta el 
octavo día. En un experimento que hicieron, a la terminación de 
los 14 días los resultados fueron negativos. 

Chandler y Rice obtuvieron resultados positivos mediante la trans- 
fnsión de sangre extraída cuatro y media horas y veinte cuatro horas 
después de presentarse los síntomas de la enfermedad. 

Además, obtuvieron resultados positivos en los experimento de 
transmisión, utilizando Aegypti alimentado de un paciente desde el 
segundo hasta el quince día de la enfermedad, inclusive. No se 
hicieron experimentos a intervalos más largos. 

PERiODO DURANTE EL CUAL EL MOSQUITO PUEDE 
INFECTAR EL HOMBRJE 

La mayor parte de los experimentos de transmisión del dengue 
por medio del mosquito se llevaron a cabo con mosquitos cogidos en los 
mosquiteros de los cuartos de pacientes del dengue y, por lo tanto, 
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tales experimentos arrojan muy poca luz sobre la cuestión del 
período durante el cual el mosquito puede transmitirle la infección 
al hombre. 

Bancroft conservó 12 días mosquitos que había capturado y 
produjo dengue en un caso. Además, obtuvo un resultado positivo 
con mosquitos que había cuidado con esmero y que les había per- 
mitido picar diez días después de la alimentación infecciosa. 

En dos casos obtuvo resultados negativos con mosquitos que se 
habían alimentado 15 días antes, y en otro caso los obtuvo con mos- 
quitos que se habían alimentado 17 días antes. 

Al usar mosquitos criados, Chandler y Rice obtuvieron resultados 
positivos con Aegzjpti en períodos que variaron desde 24 hasta 96 
horas después de la alimentación infecciosa. No se hicieron experi- 
mentos a intervalos más largos. 

Un caso de Ashburn y Craig, si estnvo infectado por los CfLZex 
quCnquefasciatus, fué producido por mosquitos que se habían ali- 
mentado dos días antes. 

Graham produjo una enfermedad en un paciente por medio de 
una inyección subcutánea de una emulsión de las glándulas salivarias 
de un culex quinquefascintus que hacía 27 días que había picado a 
un paciente. Dicho paciente resultó enfermo a los tres días y presentó 
síntomas tan geveros que Graham no repitió el experimento. fil 
creyó que la enfermedad era el dengue, porque encontró el “parásito 
del dengue” en la sangre. Tal vez el ataque fué de septicemia. El 
número de estas observaciones es demasiado escaso para que pueda 
llegarse a lac; debidas conclusiones, pero a juzgar por la epidemiología 
de la enfermedad, parece probable que una vez que cl mosquito se 
infecta es capaz de transmitir la infección durante todo el resto de 
SU vida. 

CONTINUACIÓN DEL VIRUS DE UNA EPIDEMIA A OTRA 

Una enfermedad que dura tan poca y que causa tan pocas muertes, 
y sobre todo si es de carácter benign o, no suele llamar la atención 
del público, ni de los médicos, a menos que reine o prevalezca de 
una manera extraordinaria. Sin embargo, Smart, Davidson, Le- 
gendre, y otros, han anunciado la presencia cada año de lo que ellos 
creyeron que era dengue en las Antillas, Australia, la Indo-China y 
la América Central, y es probable que estas regiones sean centros 
endémicos de dicha enfermedad. Sin embargo, no existe ninguna 
prueba que indique que el mosquito lleve el virus de año en año, al 
menos en los climas templados, o que existan conductores crónicos 
o depósitos an imales. 
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LA SUPERVIVENCIA DEL VIRUS EN VITRO 
Merced a los experimentos que se han hecho por medio de 

illyecciones, se ha encontrado que el virus permanece vivo fuera del 
cwerpo unas cuantas horas si se le conserva frío. Cleland y otros, 
en varias ocasiones obtuvieron resultados positivos con la sangre 
extraída 48 horas antes, y en un caso los obtuvieron después de 09 
horas. 

PARA IMPEDIR EL DENGUE 
Dominio del Paciente.-Desde el punto del vista teórico, si cada 

caso de dengue pudiera aislarse, resguardado por mamparas, con el 
tiempo la enfermedad desaparacería en la comunidad. Sin embargo, 
prkcticamcnte este método no puede llevarse a cabo debido a la 
evidente dificultad de encontrar los casos. Dicha enfermedad no 
causa terror o pánico en la comunidad como la causa, la fiebre 
amarilla por ejemplo. Y a tal extremo deja de causar terror en la 
comunidad que algunos pacientes ni siquiera llaman al médico. 
Cuando se trata de la fiebre amarilla el aislamiento se ha puesto en 
practica durante largo tiempo, pero se ha encontrado que no es 
suficiente para librar a un grupo numeroso de personas de la presencia 
de la fiebre amarilla, una vez que dicha enfermedad se declara. 

Aunque el hecho de proteger las casas con mamparas tal vez ofrezca 
alguna protección a la comunidad, en realidad sClo es un elemento 
auxiliar, porque el mosquito conductor pica tanto durante el día como 
durante la noche, y es imposible que un gran número de personas 
permanezca continuamente dentro de las casas. Las mamparas o 
biombos que se usan para resguardarse de los Aegyih deben tener 
por los menos 16 mallas por pulgada cuadrada, si el alambre es grueso, 
o 18 mallas por pulgada si los hilos de alambre tienen un diámetro 
menor. Además, debe cuidarse de que el Aegypti no críe dentro del 
lugar o cuarto que esta protegido allí por mamparas. 

El Dominio del Mosquito.- Este es el único método en el cual ha 
de confiarse para dominar el dengue, y como quiera que las comuni- . 
dades donde existen Aëdes Aegypti no solamente están sujetas al 
dengue, sino también a la propagación de la fiebre amarilla, hay, pués, 
sobradas razones, desde el punto de vista de la sanidad iública, para 
dominar las plagas. 

El papel que otros mwluitos que no son Aëdes Aegypti des- 
empeñan (si w que efectivamente desempeñan alguno) en cuanto 
R la propagación del dengue, no podrá determinarse hasta que se 
hagan otros estudios adicionales. Sin embargo, las regiones donde 
existe el dengue también están bastante infectadas de malaria o 

paludismo, razón por la cual es una urgente necesidad incluir el 
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ntzofeles en la especie de mosquito que debe combatirse, y las medidas 
que se tomen contra estas dos variedades dominarán o combatirán 
grandemente los culex quinquefasciutus y otros mosquitos que por lo 
menos constituyen una plaga muy enojosa, sea cual fuere la influencia 
que puedan ejercer en el dengue. Además, semeJante campaña 
combinada contra los anofeles y Aëdes Aegypti es mucho más proba- 
ble que obtenga al apoyo financiero continuo de una comunidad 
cualquiera que la campaña contra uno u otro, puesto que librará 
mucho más a la comunidad de la plaga de mosquitos. Asimismo, un 
:Ibastecimiento adecuado do agua de tuberías, que tan conveniente es 
por otras razones de peso, también constituye un factor importante 
para disminuir el número de criaderos de mosquitos. En relación 
con este articulo, sólo se discutirá el dominio del Aëdes Aegypti ya, 
que es probable que sea el más importante, si no es, en realidad, el 
único del dengue en este país. 

Para que el exterminio o dominio del mosquito sea completo y 
satisfactorio, debe comenzar antes de que el dengue se manifieste en 
la comunidad, puesto que las medidas para lograr el dominio del 
mosquito se aplican principalmente contra las larvas del mosquito 
y 10s mosquitos adultos que vuelan serán suficientes para propagar 
la enfermedad-una vez que se introduzcan antes de que las medidas 
para dominarlos efectúen el exterminio que se desea. 

Carter en Paita el 3 de marzo de 1920, merced a un trabajo siste- 
mático, había logrado disminuir la cría aegipti a tal grado, que sabía 
que los casos de fiebre amarilla cesarían por completo. 

El último caso ocurrid 52 días después, el cual, por supuesto, lo 
produjeron los mosquitos adultos que volaban. Por lo tanto, parece 
que la hembra adulta del mosquito, mientras vuela, se encuentra en 
proximidad a este período de 52 días. Ya se han tomado algunas 
medidas contra el referido insecto provisto de alas, tales como 
Iw fumigación, pero dichas medidas consumen mucho tiempo, son 
difíciles y demasiado costosas para ponerlas en práctica. 

El Dominio de los At?dei Aegypti .-En la práctica, las medidas que 
uno tiene a su disposición pueden enumerarse de la manera siguiente: 

1: Destrucción de los recipientes. 
2 : Tapar bien los recipientes. 
3 : Colocar pescados en los recipientes. 
4 : Vaciar periódicamente los recipientes. 
5 : Aceitar o lubricar los recipientes. 
6 : La educación y el cumplimiento de la ley como auxiliares 

valiosos. 

1. Destrucch de los Recipientes.- Como es natural la destrucción 

291 



de los recipientes que sirven de criaderos es el mejor método que 
debe seguirse. Sin embargo, este procedimiento presupone el empleo 
de un personal inteligente que trabaja bajo la dirección de in- 
spectores competentes que dividirán la ciudad en zonas y instituirán 
y dirigirán a dicho personal. Los hombres que se emplean para 
prestar este servicio tienen que ser inteligentes, precavidos, y conocer 
bien los hábitos del mosquito, así como estar dotados de una paciencia 
infinita y de un valor a todo prueba. Este personal debe estar 
provisto de cuadernos, escaleras, mamparas, o de una muselina 
adecuada, aceite, cubos, pececillos, etc. Tal vez se encuentre con- 
veniente emplear cuadrillas separadas para subsanar las defectuosas 
condiciones que los inspectores encuentren. 

Los hogares o casas deberán inspeccionarse desde el techo hasta eE 
sótano, incluso las paredes, aljibes, etc. Los desechos, las vasijas y 
otros desperdicios, una vez que se hayan recogido, deben vaciarse en 
agua salada o enterrarse, puesto que el hecho de trasladarlos a nn 
basurero o depósito representará simplemente el traslado del criadero 
de mosquitos a otros lugares. 

La grama y otros yerbas deben mantenerse cortadas en los solares 
wíos, puesto que el crecimiento de dichas yerbas constituye un 
lugar adecuado para arrojar los desperdicios, lugar que una vez que 
istos se depositan a los inspectores les resulta difícil encontrarlos. 

En las Islas Filipinas se encontró que el desagüe de las casas por 
medio dc caños era una de las fuentas principales de la cría de mos- 
quitos y de las más difíciles de combatir. Siempre que existe un 
hueco o tronera de agua los Aegypti se crían en grandes números y, 
si después llueve, los huevecillos o larvas se arrojan por medio de 
In corriente en el barril de agua o aljibe, donde las larvas pueden 
continuar desarrollándose. Ya se ha probado la perforación de 
agujeritos en las canales, pero sin ningún resultado práctico, puesto 
que dichos agujeros pronto se tapan y los agujeros mayores hacen que 
1í1s canales resulten inútiles. Por lo tanto, es preferible trasladarlos 
por completo. Si esto no puede llevarse a cabo, debe dárselo mayor 
inclinación a fin de obtener el debido desagüe. Aunque las axilas de 
las hojas, cuando se trata de plantas como el banano y lirio de araña 
(spider-lily), constituyen un factor no muy importante en la, cría de 
los Aegjjpti, son díficiles de someter a tratamiento. El Doctor MeCoy 
desarroll<) el plan de colocar aserrín cn este clase de agua con el fin de 
acelerar la evaporación. 

2. OpemcGn dc: Tapar los Recipientes.-Este procedimiento es 
aplicable a los pozos, aljibes, y barriles para recoger agua de lluvia, 
y otros recipientes de agua semejantes. Un pedazo de muselina, atado 
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sobre la parte superior de un barril o aljibe, resulta tan eficaz, es más 
económico y mucho más fácil de aplicar que la debida colocación o 
ajuste de una tapa de alambre rígida. Los barriles de agua deben 
estar provistos de llaves o espitas y los aljibes deben tener bombas, 
de modo que sea posible extraer el agua sin quitar la tapa, puesto 
que tal operación puede poner en libertad a un enjambre de mos- 
quitos adultos que se han desarrollado allí de los huevecillos intro- 
ducidos por la corriente y procedentes de la canal de alero. 

3. Colocación de los Peces en los Recipientes.-Los pececillos de- 
structores de mosquitos constituyen una gran ayuda para llevar a 
cabo el exterminio de los mosquitos Aegypti. Connor y Hanson los 
usaban mucho en Guayaquil y en El PerG, en barriles para agua de 
lluvia, aljibes, pozos, y otros recipientes o depósitos de agua. No 
sólo devoran la larva, sino que facilitan los trabajos de inspección, 
puesto que es más fácil y más simple ver si los pececillos están vivos 
que buscar las larvas en estado de desarrollo. 

4. IJos Recipientes Deben Vaciarse Periódicamente.-Los recipi- 
entes que estén resguardados de otra manera deben vaciarse semanal- 
mente (por lo menos cada nueve días). Es una pérdida de tiempo 
vaciarlos con más frecuencia. Al vaciarlos es importante extraer 
hasta la última got,a de agua, ya que cuando las larvas se perturban, 
se van al fondo de los recipientes y la última cantidad de agua que 
queda es precisamnete la que la mayor número de larva contiene. 
Es una buena idea enjugar por completo y limpiar el recipiente con 
un pedazo de paño o lienzo, mediante lo cual se obtiene que dicho 
recipiente quede completamente vacío a la vez que se destruyen 
enteramente los huevecillos o larva que suelen adherirse a la vasija. 

Una vez que se han destruído por completo los críaderos de mos- 
quitos más cercanos o accesibles, y cuando ya se le han puesto 
mamparas, o se han aceitado, la hembra del mosquito desplegará 
un notable ingenio para buscar un sitio adecuado para poner sus 
huevecillos. De esta manera a la hembra acaso puede obligársele a 
buscar lugares que resultan relativamente inaccesibles o difíciles de 
encontrar y de combatir con éxito. Para contrarrestar esta dificulted u 
obstáculo, se ha ideado ti criadero que sirve de trampa de mosquito. 
Dicha trampa consiste en colocar un atrayente recipiente de agua en 
un sitio adecuadecon preferencia un lugar bastante obscuro-y 
entonces vaciarlo una vez a la semana. 

5. La Operación de Aceitar o Lubricar los Recipientes.-La 
colocación de una espesa capa o película de aceite sobre la super- 
ficie de los barriles que contienen agua de lluvia, los al jibes, etc., 
impide eficazmente la cría de mosquitos. Anteriormente se suponiá 
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que las larvas se mataban por medio de la sofocasión, pero después 
se ha encontrado que si las larvas se conservan encerradas de 
manera que no puedan llegar a la superficie, pueden vivir durante 
horas enteras, y que la película o capa de aceite mata realmente de 
cualquier otra manera, acaso por medio del envenenamiento. 

6. La Educación y el Cumplimento de la Ley.-La educación de 
los habitantes de la comunidad debe constituir un factor importante 
de cualquiera activa campaña que se haga contra el mosquito, puesto 
que, con la sincera cooperación del pueblo, se obtendrán resultados 
más rápidos, permanentes, y eficaces. 

Excepción hecha de la concesión de la entrada legal de los in- 
spectores autorizados en los hogares o casas, las leyes desempellan un 
papel insignificante en la campaña contra los mosquitos, y jamás 
lograr&n los resultados que se deseen. Este trabajo es técnico y 
requiere la atención sistemática de peritos, siendo así que constituye 
realmente una función del departamento de Sanidad. 

Merced a la debida aplicacicín de los métodos arriba mencionados. 
resulta posible librar a una comunidad de la mayor parte de SUS 
Aldes aegypti. Es sumamente difícil librarse de todos ellos. Sin 
embargo, por fortuna no es necesario ni conveniente (a causa de los 
gastos que se incurren), tratar de librar a una comunidad de todos los 
mosquitos. Para poner a una comunidad fuera del peligro de una 
epidemia de dengue basta mantener el número de mosquitos a tal 
extremo que los casos que se introduzcan no se propaguen o, lo que 
es lo mismo, un grado en que 10 casos introducidos darán lugar a 9, 8, 
7, o a un número menor de casos, cuando parezca evidente que la 
enfermedad pronto desaparecerá. No es fácil determinar definitiva- 
mente cl grado exacto de supresión 0 exterminio al cual ésto 
ocurrirá, pero puede decirse que este grado se aproximará mucho 
a la total desaparición de la enfermedad. 

LOS ANIMALES COMO TRANSMISORES DE LA 
ENFERMEDAD 

Sandwith y Hirsch han anotado casos en la India, Cádiz, Argel 
Senegal, en los cuales los perros, gatos, carileros, el ganado vacuno, 
Ins ratas, los ratones, y pájaros, han sufrido ataques de epizootia 
mientras ocurrían casos de dengue entre los habitantes de aquellos 
lugares. 

Kraus pretendió producir la enfermedad en los curieles, in- 
yectándoles sangre procedente de pacientes de dicha enfermedad, y 
se observaron los curieles durante ocho días, mas sin obtener re- 
sultados satisfactorios. Un curiel al cual se le había inyectado sangre 
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que produjo la enfermedad en un voluntario, murió al cabo de 7% 
días, y la sangre de éste fué inyectada en un segundo voluntario, 
después de lo cual no se notó ningún síntoma de la enfermedad. Esto 
desde luego indicaba que entonces el virus no existía en la sangre del 
curiel. Los tejidos de animales matados en diferentes ocasiones, 
después de la inoculación, se examinaron empleando varios métodos 
de teñir, incluso el de Leviditi, pero no se encontraron anormalidades 
0 espiroquetos. 

Lavinder y Francis procuraron infectar los monos de cierta especie 
(Rhesus) con sangre extraída de un paciente desde el segundo hasta 
el quinto día de la enfermedad. Durante catorce días de observación 
no se notaron síntomas, fiebre, ni erupción en la piel de ninguno de 
los 9 monos que se observaron. Por lo tanto, los investigadores 
creyeron que sus tentativas habían dado resultados negativos, pero, 
sin embargo, creyeron que tal vez el número de los corpúsculos 
blancos indicaban lo sufieientes para justificar nuevos experimentos. 

En 1922, Chandler y Rice al pretender transmitir la enfermedad 
a los curieles, ratones blancos, y a un mono joven, sólo obtuvo re- 
sultados negativos. Sus tentativas, en cuanto al cultivo de un or- 
ganismo procedente de la sangre, también fueron infructuosas. 

En 1922, el que esto escribe procuró transmitir la enfermedad a 
curieles, conejos, ratas, y monos, pero obtuvo resultados negativos. 

Inyectáronse animales con sangre extraida en #diferentes períodos 
de la enfermedad, es decir, desde la quinta hora de la presencia de 
ésta hasta la convalecencia. I4n varios casos estos animales se 
observaron desde 8 hasta 30 días. En ningún caso el comportamiento 
de los animales inyectados fué diferente del comportamiento de los 
animales con los cuales se compararon. Contáronse corpúsculos en 
los monos, conejos y ratas, pero no se notaron variaciones que a su 
juicio fuesen importantes. Sin embargo, Cuando se trata de curieles, 
los resultados fueron complicados a causa de una epidemia de broncho- 
neumonia que se manifestó entre los curieles después del decimo- 
quinto día aproximadamente de la enfermedad. Los animales 
dominados y los inyectados fueron igualmente atacados. Estos ex- 
perimentos serán objeto de un informe más detallado, puesto que los 
tejidos aún no se han examinado. 

Koizumi y otros utilizaron perros, ratones blancos, conejos, monos 
rabilargos procedentes de Formosa, y curieles, pero estos últimos 
fueron los únicos que presentaron síntomas de la enfermedad. 
Produjeron síntomas semejantes en los segundos curieles mediante la 
sub-inouculación, pero dichos doctores no pudieron obtener dichos 
síntomas más allá de la segunda serie de animales. En vista de estos 
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resultados, cabe mencionar que Cleland llevó el virus através de 
cuatro traslados sucesivos en voluntarios humanos. Sus curieles que 
fueron inoculados con sangre procedente de seres humanos, por lo 
general murieron en un período que variaba desde ‘7 hasta 36 días en 
tanto que la sangre procedente de éstos transmitida a otros causaron 
la muerte en un período que variaba desde 5 hasta 19 días si se les 
inyectaba subcutánea o intraperitoniamente. Sin embargo dícese que 
la muerte se había aplazado hasta un período que variaba desde 28 
hasta 34 días, si la sangre se inyectaba por las venas. 

Holt,, al usar curieles y conejos con el precitado fin, no pudo 
producir en ellos síntomas mediante la inyección de la sangre de 
pacientes de dengue, pero dice que vió organismos polimorfos en la 
sangre fresca y manchado de varios de estos animales. 

Difícil, en verdad, es explicar cumplidamente estos discordantes 
rennltados, y, por lo tanto es de esperar que dondequiera que ocurrau 
casos de dengue los doctores que hagan experimentos aprovechen las 
oportunidades que se les presenten de repetir estas pruebas o ex- 
perimentos de transmisión por medio de animales así como procurar 
arrojar mucha luz sobre los diversos puntos que requieren dilucidarse 
todavía más. 
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